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allí donde hemos de buscar las divergencias carac­
tetísticas. El "tono" de nuestra ley penal, antes
que la ecuación del homicidio o el régimen de! es­
tupro, lo darán sin duda el catálogo de eminentes,
las reglas para la aplicación de penas y-medidas
de seguridad, el concepto del delincuente biotípico
por inclinación viciosa, sin justicia señalado con
despectivo gesto por don Quintiliano Saldaña. El
libro de los delitos pertenece a la geometría del
Derecho Penal.

En su nueva obra, consagrada a la explica­
ción del Título XXII, se comporta usted, ante to­
do, como geómetra excelente. Los autores de tra­
tados especiales que yo conozca no aspiran a me­
jor título. Tiene usted como ejemplo el "Précis" de
Francisque Goyet. Cada' día se acrecienta su au­
toridad. Los críticos lo comentan con encomio.
Este año ha obtenido ~l premio Wolowsky, tan co­
diciado. .. Con todo, Goyet sitúa su tarea, tan
práctica y tan sucinta, en e! plano de la descrip­
ción pura. Para ceñirse al programa de la Facul­
tad, en el Tomo II de su "Derecho Penal", así co­
mo en el volumen que lo precede, tampoco usted
se desvía del tema rector; pero ahonda la mi­
rada hacia otras dimensiones. Cuando más agu­
da se revela su perspicacia, es cuando la aplica
usted a deshebrar limpiamente de la urdimbre de
los tipos, la tenue trama de índole normativa, in­
táctil algunas veces por sutil o por recóndita, cu­
ya educción y valoración exigen, de jueces y de
maestros, la más fina sensibilidad a las indicacio­
nes que emanan del total complejo de la cultura.
y por ese ir y venir frecuente, del reino de los con­
ceptos al mundo de las realidades, acierta usted
a presentar las trayectorias de los delitos, no su
figura inmóvil.

Por la presión interna de los elementos de
valoración jurídica y cultural (cuya función he si-
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do yo el primero en resaltar, este año, en nuestras
escuelas), los tipos rompen el hermetismo que la
leyenda profana les atribuye. Dejan.la estafa de
ser una elipse y un círculo el robo, trazadps sobre
las páginas de la edición oficial del Código, o en e!
encerado de un aula sorda al rumor y tumul­
to de la ciudad. Mediante una interpretación' que
me atrevería a llamar "dinámica", proyecta us­
ted los esquemas sobre ámbitos no poblados por
abstracciones, sino por seres, y los realiza en con­
cretas zonas de humanidad que respira (o se as­
fixia) en su atmósfera natural. Humanidad nues­
tra, se entiende; incongrua, rebelde, hambrienta.

En este sentido, y ante concreción parecida, es
cierto que los caracteres fundamentales.y la ge­
nuina originalidad del legislador se patentizan en
la Parte Especial. Aun es posible reconstruir la
yungla por el félido y al félido por.la garra. Pudie­
ra un tipo solo reflejar, y así ocurre en algunos
capítulos de la obra de usted, vastos sectores de!
horizonte criminológico e indicar el trazo" toda­
vía indeciso, de las rutas antropotécnicas. Mas la
meta a que usted se llega no es asequible sin re­
flexiva observación y honda y .larga experiencia.
No lo es sin ávida y árida indagación, dentro y
fuera de la conciencia, y-en contacto-magnétiC(), es­
piritual y sensual, con la vida.

Precisamente a ese feliz esfuerzo de investiga­
ción, aparte los méritos de otra índole, ya esbo­
zados, responden la atención y el aplauso de la
Universidad Nacional de México. Muy engreído
estoy de que sean estas líneas el vehículo encar­
gado de trasmitirlos.

De antaño conoce usted la consideración y la
estima que le guarda su amigo y servidor
q. e. s. m.

Emilio Pardo Aspe.

PASEOS COLONIALES
VISION DE MORELIA

Por MANUEL TOUSSAINT

UN misteri'o rodea la fundación de la ciudad de
Morelia, como la de tantas otras poblaciones co­
loniales: no se sabe a punto fijo la fecha en que
don Antonio de Mendoza, el virrey cazador, des­
cubrió el sitio en que propuso a Carlos V la fun­
dación de la antigua Valladolid. Como Puebla, co-

mo Querétaro, la ciudad parece querer guardar
un secreto relacionado con su' origen, como para
hacer más incitante su impresión en el viajero que
desea poseerla. Se ha dicho que las fechas de las
reales cédulas relativas a la fundación de Valla­
dolid están alteradas y que el virrey no estuvo en
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Morelia. Mich.-El Acueducto.
Fot. M. T.

Guayangareo sino en 1540; pero ¿cómo había de
proponer en 1537 la fundación de la ciudad dando
toda clase de detalles acerca de un sitio que sólo
tres años después había de conocer? Más que mo­
dificar la fecha de las células hay que aceptar la
idea de que el ,virrey, a quien gustaba en extremo
vi~jar, puede haber estado antes en el fértil país
de los tarascos.

Sea como fuere, 10 que sabemos de cierto es que
e118 de mayo de 154110s comisionados del virrey
tomaron posesión del sitio y que, un poco más
tarde, el alarife Juan Ponce hizo la traza de la
ciudad. Juan Ponce parece haber sido hombre de
las confianzas de don Antonio de Mendoza, pues
a mediados del siglo XVI cuidaba, por comisión
suya, de la traza de la ciudad de México que le­
vantara a raíz de la conquista Alonso Garda
Bravo. -

La primera .impresión que causa More1ia en el
visitante es la de Una grandeza inusitada. Todo ha
sido hecho en proporciones señoriales, todo ha sido
edificado con una' bella cantera gris que da: a la
ciudad el aspecto de una población de Castilla la
Vieja. Monumentos eternos los suyos, hechos
para resistir el desgaste callado de los siglos y sa­
lir triunfadores de la prueba. Para quien conoce
Oaxaca, el contraste entre ambas poblaciones es
muy vigoroso: Oaxaca, toda temerosa de terremo-
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tos, parece adherirse al suelo con garra formida­
ble y no levantar sus muros ms allá de donde la
prudencia medrosa 10 permite. More1ia, edifica­
da sobre una suave colina, cuyas entrañas de roca
resisten vigorosamente, parece tender a elevarse
en un anhelo de ágil espiritualidad. Sus columnas
son ligeras; los arcos de sus galerías nos recuerdan
por su gracia y esbeltez, los l)atios italianos del
Renacimiento. La piedra parece haber olvidado su
pesantez y trata de elevarse por encima de la tie­
rra. Por eso las torres de sus iglesias buscan la~

alturas; por eso las fachadas de sus templos con­
ventuales se elevan a manera de piñón en una

. forma característica y peculiar de More1ia; por eso
la catedral, situada en la parte más alta de la co­
lina, erige los dos centinelas de sus torres barrocas,
cuyos defectos no pueden vencer su afán de lige­
reza y esbeltez que nos recuerda levemente las
torres de la catedral compostelana en España.

More1ia conserva bastante puro su cal"ácter de
población virreina!. El afán modernizador no ha
herido sus viejos muros sino en partes; tiempo es
de que sus hijos y sus gobernantes se den cuenta
de que, si aceptan sin medida el impulso del mal
llamado progreso, descastarán su ciudad para con­
vertirla en una población sin carácter, en que los
monumentos parecen arrinconados como en la bo­
dega de un museo, pero donde se ha perdido to­
do el ambiente castizo y personal, como pasa en

Morelia. Mich.-Palacio de Gobierno.
Fot. M. T.
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More1ia, Mich.--elípula de la Catedral.
Fot. E. A. C.

Puebla, en Orizaba, y en tantos otros lugares de
nuestro México. Bien está el progreso, bien -las
c_onstrucciones modernas, afines de nuestrá épo­
ca, pero en su sitio, sin destruir lo que existe; el
verdadero progreso no puede ignorar el valor
del pasado ni menos dejar de aprovecharlo; cuando
tal hace, sólo es ignoráncia disfrazada. .

* * *
I

En la sacristía de la iglesia llamada de las
Monjas se conserva ,tm cuadro mural que repre­
senta el translado de la comunidad de su antiguo
convento a éste, posteriormente edificado. El cam­
bio se verificó el día 3 de mayo de 1738, en la
tarde, y el cuadro parece evocarnos ·toda la Valla­
dolid colonial con su nobleza, sus mujeres, sus
religiosos y sus indios. Las monjas caminan a
pie con paso marcial, Jos rostros descubiertos, y
v~n en parejas escoltadas por dos sacerdotes. Un
grupo de indios flecheros, aca:so supervivientes chi­
chimecas, apa"rece en primer térmiqo. A la derecha,
figuras de gigantoites y, delante de ellos, las trom­
petas y los tamboriles de una orquesta cuyos mú­
sicos están vestidos de rojo. Las demás comuni­
dades religiosas de la ciudad esperan a las mon­
jas cerca de su nuevo convénto, con el patrón de
cada una llevado en andas y, al final de la
procesión, el Ayuntamiento lleva el palio donde
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va la custodia, los caballeros suntuos<rmente ata­
viados, y los maceros con sus mazas d~ plata.

Las damas presencian el translado desde los
balcones donde han colgado ricas tapicerías que
exhiben el lujo de sus poseedores. Ellas aparecen
con extraña indumentaria pues todas, hasta las
más encumbradas, se ven cubiertas con un re­
bozo y sobre sus faldas abultadas cuelga un de­
lantal. Así, para este acontecimiento que debe ha­
ber sido célebre en los fastos de la ciudad, toda
ella toma parte en la fiesta, unos como especta­
dores y otros como actores en el regocijo.

Nada mejor que recorrer la población siguiendo
el itinerario mismo de este desfile, para darnos
cuenta de cómo estaba en aquella época Vallado­
lid, la noble y antigua capital del reino de Mi-
chQacán.' '

El templo que más tarde se llamó de las Rosas,
de donde salían las monjas, no es el mismo que
actualmente se ve. Su convento había sido cons­
truído de 1640 a 1648 y se encontraba casi en las
afueras de la ciudad, pues al vender el terreno para
el actual colegio de las Rosas, la insalubridád del
sitio .originó que se rebajase el precio. El actual
templo de las Rosas es más bello que e¡' mismo
de las Monjas: su fachada nos muestra una por­
tada doble en que cada puerta está co~onada por
un muro prolongado hacia arriba, característico de

More1ia, Mich.-Templo de la Compañia.
. Fot. E. A. C.
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los templos morelianos, c(')mo ya se ha dicho. Es­
tos piñones están cubie~tos por bellos ornatos en
relieve y en el ático de las puertas se ven figuras
de satlto? esculpidos en media talIa. Entre las dos
portadas se lee una inscripción que nos enseña
que el templo fue dedicado el afio de 1757; habia
sido construído antes: de 1746 a 1756, fué desti­
nado para colegio de Santa Rosa por e! Obispo
Matos Coronado, y la construcción actual hecha
por el Obispo Elizacoechea. La hermosa galería
lateral, levantada para divertimiento de las cole­
gialas, es típica de esta ciuda.d.

Caminando por la calIe que sale del frente de
su templo, recorriúon las' monja's la fachada del
colegio.de la Compañía de Jesús: Grande y so­
lemJie ~s esta fachada, toCla construída de piedra
sillar, coronada de jarrones que forman almenas
y que en sus curvas denotan cierta influencia orien­
tal ;' la portada es sobria, como corresponde a un
colegio de severidad monástica; así es su claustro
también, de elegantes arcadas de medio punto en
su planta baja y con los arcos altos cerrados por
muros en que se abren ventanas, 10 que con­
tribuye a darle mayor austeridad. En la esquina
del edificio se levanta una esbelta torrecilla; lleva
la fech;¡, de 1582, pero fué, sin duda, puesta allí
para recordar el principio de los trabajos educa­
cionales de los jesuítas en ValIadolid, puesto que
el actual monumento data de! siglo XVII y la mis-

Morelia, Mich.-Col~gio de las Rosas.
Fot. M. T.
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Morelia, Mich.-Una de las torres de la Catedral. vista
desde el Palacio de Gobierno, antes Seminario.

Fot. E_ A. C.

ma torrecilla es característica de esa centuria: la
primera piedra de¡ edificio fue puesta en 1960 y
toda la estructura nos revela el estilo barroco, pero
lleno de. severidad como convenía al destino del
edificio. El templo forma el límite del monumento;
su fachada se prolonga en un coronamiento re­
matado en piñón y los adornos que 10 cubren en­
trelázanse en forma caphchosa y entre sus cur­
vas se distinguen dos sirenas estilizadas, cuyas
cabezas nos recuerdan a los indios tarascas que
figuran el1 los códices mich(~>acanos.

Al ll~gar a esta esquina el cortejo dio vuelta
a la izquierda para seguir por la antigua calIe real
de Valladolid,. llamadá más tarde Nacional y hoy
Avenida Madero. La esquina que doblaba está
formada por el Colegio. de Sa;l Nicolás de Hi­

.dalgo, así llamado en honra del padre de la Patria,
que fue su rector. Su fachada moderna nada nos
dice de la vieja tradición del colegio que fundara
en Pátzcuaro don Vasco de Qui raga, el benemé­
rito apóstol .de Michoacán, y fuera transladado
a Valladolid en 1580. Sólo el patio, de sorprenden­
te gracia italiana, nos cOÍlmueve. La estatua de
Hidalgo armoniza bien en su centro.

Pero el cortejo seguía, Ítpperturbable, su mar­
cha; dejaba a sus espaldas, a dos calIes, e! templo
y corivento de la Merced, fundado a principios de!
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siglo XVII Y que para este año parece todavía
se encontraba en construcción. Su templo nos·
muestra pna fachada formada de gruesos pilas­
trones pesados, como de un retablo churrigueresco
que hubiese salido a alinearse delante de la puerta;
pero el cortejo no paró mientes en ella, continuó
por su ruta. A la calle siguiente estaba la plaza
principal de Valladolid, rodeada de portales por
tres de sus costados y con la gran catedral en el
trechos y algunas descansando sobre troncos de
centro, que la divide et~ dos. Sobre los portales, las
casas primitivas, todas de piedra, con balcones es­
árbol en vez de arcos de mampostería: así debie­
ron de ver la plaza. Muchas y nobles casas sub­
sisten en Morelia; nadie debe dejar de conocer·
la 'que ocupa el Museo michoacano, gran mansión;
la que albergara la antigua cárcel de hombres, con
hermosa portada; la que fuera de Morelos, el hé­
roe máximo de nuestra historiSJ., de cuyo naci­
miento se enorgulrece la vieja Valladolid hasta
cambiar su nombre por el de Morelia, en un acto
de suprema justicia.

La Catedral no estaba concluída: faltábanle sus
portadas y sus torres; la del lado poniente lleva /
la fecha de 1742 en su primer cuerpo, arriba de
la base, de manera que cuando'las mONjas cruza­
ron, apenas se había iniciado la reanudación de
la fábrica. No vieron la locura, poseída de vérti­
go, del arquitecro que lanzó hacia 10 alto el desafío
de sus torres.

Atravesando la plaza, una calle más hacia el
sur, el convento de San Agustín pugnaba por
contemplar el cortejo. Viejo edificio cuyo instituto
fue· fundado hacia 1550, su templo parece datar
de fines del siglo XVI o principios del XVII y
recuerda, en la disposición de su fachada, las de
tantos otros templos agustinos repartidos en di­
versas zonas del país. Sólo es diversa la torre, que,
en este afán de sobrepujar las alturas, se alza en
un ángulo y es ya de pleno siglo XVII. El cláus­
tro, bella pieza arquitectónica, ostentaba aún en su
centro la maravillosa fuente que hoy vemos aban­
donada enmedio del patio de una sórdida casa de
viviendas.

Enfrente de la catedral estaba el- magnífico edi­
ficio del Seminario, hoy Palacio de Gobierno del
Estado de Michoacán. Verdad,era construcción pa­
laciega erigida para formar sacerdotes, con sus her­
mosos garitones en los ángulos rematados de una
manera chinesca, con su aspecto de grandiosidad
y su hermosísimo patio rodeado de arcos. Sin
embargo, las pobres monjas no pudieron contem­
plarlo a su guisa: aunque la primera piedra del
edificio había sido puesta en 1732, la fábrica se in­
terrumpió al poco tief11po y los trabajos no fueron
l'eanudados sino de 1760 a 1770 en que fué con­
cluído.
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Siguiendo la calle que limita este palacio, se lle­
ga al magnífico convento del Carmen situado fren­
te .a una plaza que lleva su mismo nombre. El
Carmen presenta construcciones' de diversas épo­
cas, pero en la portada lateral del templo se lee
la fecha de 1619.que debe corresponder al con'­
junto de la iglesia. El claustro recuerda, por la
esbeltez de sus arcos, los viejos claustros agusti­
nianos; es sólo bajo y la ligereza de sus pilastres
nos indica que también pertenece al siglo XVII.
Bellas obras de arte quedan aún en este conven­
to: algunos cuadros de Luis J uárez y la sacristía
decorada con pintura popular que se abre tras
una puerta delicadamente esculpida.

Entretanto el cortejo llegaba frente a la peque­
ña iglesia de la Cruz que algunos dicen. fué la
primer· catedral de Valladolid: quizá en aquel
tiempo presentaba algún interés; en la actualidad
carece en absoluto de significación, pero, toman­
do por la calle que sale hacia el Sur, se llega,
después de caminar un tramo, a la plaza de San
Francisco, convertida en la actualidad en mercado
que señorea la vieja iglesia franciscana. La facha~

da del templo nos sorprende por su semejanza con
la de San Agustín; es quizá el único templo fran­
ciscano que se ha inspirado en esa forma para cons­
truir su portada. Mas si vemos en la parte alta
la fecha de 1610 que lleva, nos explicaremos que
haya podido imitar la·de su colega agustiniano. Su
torre no fué concluída ; la capilla del Tercer Orden
ha desaparecido y sólo queda una portadita que
pudo haber sido de su sacristía. El viejo convento,
visto por su costado, nos presenta el aspecto de un
palacio medioeval cuyos gruesos muros apenas, per­
foran las minúsculas puertas y las diminutas ven­
tanas.

Si no fuera descaminarnos mucho de la ruta
que sigue nuestra procesión, os llevaría más al
Sur a visitar el templo Capuchino, único que res­
ta del viejo convento. La iglesia, terminada en
1737, es típicamente moreliana: con su gran re­
mate apiñonado prolongado hacia arriba y cu­
bierto de ornatos en relieve, y con su torre parien­
ta de las de la catedral y cuya demencia de altura
raya en desproporción.

Paralelamente a San Francisco, camino hacia el
N arte, está el magnífico templó de San José en
un!? de cuyos ángulos tenemos una hermosa pers­
pectiva arquitectónica. Este monumento, según
afirman los historiadores, fué construído en 1760,
de manera que sólo vieron el pobre edificio ante­
riOr, la capilla levantada en 1736.

Pero mientras hemos ido a San José, las mon­
jas han llegado a su nueyo convento que ya para
entonces estaba completamente terminado. La es­
tructura de su iglesia es la característica de los
templos conventuales de Valladolid, sus facha-
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das y sus puertas son dos, y con la misma dis­
posición que en las Rosas, su cúpula esbelta, su
torre como todas las more!ianas parece elevar ,'un
dardo agudo en e! cie!o; además, está llena de re­
mates que parecen arponcilIos y rompen la silue­
ta de! chapitel que la termina. Anexo estaba el
nuevo convento preparado para recibir a sus an­
gélicas habitantes. Allí se efectuaron suntuosas ce­
remonias y después las monjas penetraron despi­
diéndose del mundo, de la Valladolid que acaba­
ban de ver como una visión de sueño, para ente­
rrarse por luengos años en la clausura severa de
su regla.

Si nosotros cuntinuamos por esta calle, la prin­
cipal de More!ia, llegamos a una bella plaza
formada por un acu~ducto que la bordea en forma
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caprichosa: es e! VIeJO acueducto que surtía de
agua a Valladolid, y cuya construcción se debe
al famoso obispo Fray Antonio de San Miguel,
que dió principio a la obra hacia 1785: para ter­
minarla cuatro años después. Sus arcos robustos
recuerdan los viejos arcaduces romanos y la pers­
pectiva que se pone en esta parte de ¡a ciudad ~s

de una belleza inconfundible. Atravesando d arco
principal del acueducto se encuentra una calzada
formada de piedra; es la calzada de Guadalupe que
termina en e! santuario así designado, y en el con­
vento de San Diego. Al Sur se extiende e! anchu­

roso y feliz bosque de San Pedro, adonde los ha­
bitantes de esta noble ciudad acuden frecuente­
mente en pos de reposo, salud y solaz.

E L e o M ·U N 1 S M o
y EL ALMA HISPANICA
Por RUBEN SALAZAR MALLEN

camas cotidianamente hasta en los actos más ni­
mios, hasta en las manifestaciones más escondi­
das de la existencia, y que esta calca se torna día
a día más servil.

No es preciso insistir sobre el tema para pe~

suadirse de su verdad; pero sí es necesario re­
flexionar en que la imitación alca!,!za nada más a
lo exterior, a 10 superficial. La intimidad, e! es­
píritu hispanoamericano han sabido preservarse
de la, influencia norteamericana. El contagio es
de la piel, no de las entrañas, pues si bien proce­
den los hombres del antiguo solar hjsp~no en una
forma' paralela a aquella en que pro<;eden los ha­
bitantes de los Estados Unidos, el proceder no va
más allá de la conducta, del modo de proceder, de
actuar, en tanto que el sentimiento y e! pensa­
miento son muy otros.

Es este un dato característico de la manera de
ser del hombre de la América hispánica: el des­
acuerdo entre su conducta y su ser íntimo. Su
conducta está regida por aquellos principios que
permiten y autorizan el empleo y la sumisión a
la técnica. Su ser íntimo, por el contrario, no se
ha sometido todavía. Esta parte de América que
fecundó España, sigue siendo la América que' "re­
za a Jesucristo y habla en español".

Publicamos el presente estudio del licenciado RUBEN SAL)J.ZAR MALLEN, el cual apa1'ece
como un testimonio de la absoluta imparcialidad de esta Revista,' al lado de los ensayos del li­
cenciado Alfonso Teja Zabre, de opuesta orientaáón ideológica, los cuales podrán leer nues­
tros lectores en: nuestra sección "El Grano en la Espiga".

Es frecuente escuchar que coh un acento de ab­
soluta certidumbre se dice que el día que los Es­
tados Unidos de Norteamérica se conviertan al
comunismo, los países hispanoamericanos, auto­
máticamei1te, o casi automáticainente, converge­
rán hacia la organización comunista.

Esta afirmación, a primera vista justa y fun­
dada, descansa en el supuesto de que la América
Hispana depende por entero, en su vida y en los
fundamentos de su vida, del obrar de los Estados
Unidos de Norteamérica. En efecto, una correla­
ción tan estrecha entre el acontecer en el ámbito
norteamericano y el acontecer en las regiones que
se extienden al Sur del Río Bravo, sólo se explica
a cambio de una, dependencia total, de una supe­
ditación completa de éstas a aquél, esto es, a cam­
bio de -áceptar que todas las causas que determi­
nan la existencia en Hispanoamérica residen' en
los Estados Unidos.

¿ Hasta qué punto es esto exacto?
No cabe duda que los países hispanoamerica­

nos están regados por poderosas corrientes que
llegan del Narte. La actividad de nuestras co­
marcas, o, más propiamente, la a,ctividad en nueS7
tras comarcas es cada vez más semejante a la ac­
tividad de 10s Estados Unidos. Se diría que cal-


